
1 
 

VII CONGRESO INTERNACIONAL “DEPENDENCIA Y CALIDAD DE 

VIDA” Fundación Edad&Vida 

 

PONENCIA: “LA VIVIENDA Y SUS EFECTOS EN LA SALUD Y EL BIENESTAR DE 

LAS PERSONAS EN SITUACIÓN DE DEPENDENCIA” 

Las personas con un grado de dependencia reconocido y que tienen 

derecho a prestación según la Ley de Promoción de la Autonomía Personal 

y Atención a las personas en situación de dependencia de España, es de 

1.276.183, según el Sistema de Atención a la Dependencia 2018; cifra que 

supone un 4,8% más que en el año 2017. De ellas, el 73% son personas 

mayores de 65. 

Según datos de esta misma fuente, se calcula que existe un total de 330.248 

personas en España que no tienen reconocido oficialmente este grado de 

dependencia. 

Dimensionando la realidad de la dependencia 

Las cifras de personas con grado de dependencia reconocido, según su 

grado, son: 

- Un 26% con el grado I de dependencia moderada 

- El 29,9% tiene reconocido el grado II, determinado como dependencia 

severa 

- El 23,5% tiene reconocido el grado III o gran dependencia 

Del total de personas dependientes en nuestro país, el 73% son personas 

mayores de 65 años. En la vejez la dependencia tiene un claro perfil 

femenino. A partir de los 65 años, el 68,5%  de  las personas dependientes 

son mujeres. A partir de los 80, un 73%. 

Sin embargo el gasto en cuidados de larga duración, es en nuestro país 

claramente inferior a la media europea. (Fuente: EUROSTAT, en porcentaje 

del PIB): 

- Media UE 28: 1,36% 

- Media UE 15: 1,86% 

- España: 1,11%, muy lejos de la media europea 
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La soledad en las personas mayores 

La soledad incide sobre todo en el género femenino. El 29% de las mujeres 

mayores vive en esta situación, frente al 11% de los varones. Algunas de las 

causas son: la mayor esperanza de vida de las mujeres, el hecho diferencial 

de que la edad de contraer matrimonio es casi siempre mayor entre los 

hombres, y que, en el estado de viudedad, son las mujeres las que prefieren 

seguir manteniendo su autonomía residencial, al estar tradicionalmente 

más habituadas al ámbito doméstico que los varones. El aumento del 

número de personas mayores que viven solas es un asunto muy abordado 

por las políticas públicas actuales, al estar vinculado a una mayor fragilidad, 

especialmente, en cuanto a la incidencia de dependencia. 

Las personas mayores y la vivienda 

La mayoría de los españoles tienen vivienda de propiedad (76,7%); un 

89,2% para las personas mayores de 64 años (Fte. INE, 2017) 

Las personas mayores desean mayoritariamente permanecer en sus casas, 

pero ¿reúnen las casas las condiciones necesarias para garantizar la 

permanencia de las personas mayores en ellas? 

Accesibilidad (Informe UDP jul. 2016): La mayoría de personas mayores 

cuyos problemas de accesibilidad son específicos de su edificio o vivienda 

creen que se necesitaría realizar obras para adaptarlo a su edad, 

destacando entre todas la instalación de ascensores (39,9%). 

Únicamente una de cada tres personas mayores afirma que conoce la 

existencia de ayudas que puede solicitar para la adaptación de su vivienda. 

Más del 90% de las personas atendidas por Cruz Roja tiene problemas en 

su vivienda como falta de calefacción, goteras o humedades (NdP de Cruz 

Roja dic. 2018) - Pobreza energética. 

¿Qué se está haciendo al respecto desde la Administración Pública? 

He querido traer a esta reflexión el último documento publicado, la 

ESTRATEGIA NACIONAL PARA PERSONAS MAYORES para un envejecimiento 

activo y para su buen trato (IMSERSO-CEPPMM - 2017). De él he extraído 

una serie de medidas, dentro de la línea de actuación relativa a la vivienda 

y su relación con la vida saludable e independiente de las personas 

mayores.  
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¿Es esta Estrategia otra mera declaración de intenciones? 

4. LINEA DE ACTUACION RELATIVA A LA PROMOCION DE LA VIDA 

SALUDABLE E INDEPENDIENTE, EN ENTORNOS ADECUADOS Y SEGUROS. 

OBJETIVOS Y MEDIDAS 

Objetivo 4.2. Promover alojamiento y servicios adaptados 

Medida 4.2.2. Por lo que se refiere a la atención social de las personas 

mayores en sus propias viviendas, con el fin de que puedan 

mantenerse el mayor tiempo posible en su medio habitual de vida, 

convendría tomar las siguientes medidas: 

a. Habilitar líneas de subvención para el arreglo de aquellas 

viviendas (5) que, por sus condiciones de deterioro, falta de 

seguridad, necesidad de sustituir las instalaciones eléctricas, 

de agua, gas, ausencia de ascensor, existencia de barreras 

arquitectónicas y causas similares, deban ser acondicionadas 

para un mejor disfrute de ellas por las personas mayores. 

Establecer protocolos específicos que contemplen con carácter 

prioritario las adecuaciones en accesibilidad para 

circunstancias sobrevenidas a causa de accidentes o 

enfermedades que producen dependencia. 

b. Impulsar ayudas de vivienda para las personas mayores, 

prestando especial atención a las que viven solas, a través de 

subsidios de alquiler, iniciativas de viviendas en cooperativas y 

similares. 

c. Las administraciones públicas deben de atender las 

situaciones de mayor vulnerabilidad de las personas mayores 

que se hayan visto privadas de su vivienda habitual. 

d. Fomentar la construcción y/o conversión de edificios con 

viviendas tuteladas, así como, investigar en nuevos modelos de 

vivienda que den respuesta a sus necesidades y pueda 

participar activamente en la sociedad. 

Objetivo 4.3. Facilitar entornos, productos y bienes accesibles y seguros 

Medida 4.3.2. Los planes urbanísticos, de movilidad y tecnológicos, 

tanto en zonas urbanas como rurales tienen que prever las 
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necesidades de equipamientos y servicios necesarios para una 

sociedad con una estructura de población envejecida, así como las  

medidas de accesibilidad universal y de diseño para todos que 

promuevan la inclusión social de las personas mayores. 

Objetivo 4.4. Aumentar al máximo la autonomía en los cuidados de larga 

duración 

Medida 4.4.1. Respetar el derecho de las personas mayores de elegir 

vivir y ser cuidados en su propio hogar con los apoyos profesionales 

necesarios. 

Medida 4.4.6. La atención a personas mayores dependientes en 

residencias debe dirigirse a alcanzar unos altos estándares de calidad 

con una atención personalizada: 

b. La institucionalización debe ser siempre voluntaria y el 

último recurso cuando tenga que producirse; contemplará, 

además de las garantías de un buen cuidado, la permanencia 

dentro del entorno más inmediato, impidiendo una ruptura 

emocional y sentimental de la trayectoria vital de la persona 

mayor dependiente. 

Objetivo 4.5. Apoyar a los cuidadores no profesionales: 

Medida 4.5.6. Evaluar los recursos especiales que necesitan las 

personas mayores cuidadoras no profesionales, que cuidan en los 

propios domicilios a sus cónyuges cuando éstos se encuentran en 

situación de dependencia. La persona mayor puede ser en sí misma 

vulnerable, más aún lo será cuando tiene que preocuparse de asistir 

a otra persona en situación de dependencia. 

Medida 4.5.8. Fomentar las prestaciones de servicios profesionales 

que faciliten la permanencia de las personas mayores en su domicilio 

y entorno social, que compatibilicen el apoyo y el respiro del cuidador 

familiar, o en su caso se ocupe de los cuidados que precisen las 

personas mayores, ya que, además de cuidar y atender, generan 

empleo profesional. 


